
URRACAS Y GATOS 
El Pino de Tormes, 20 de junio de 2008 
 
Desde hace tres días, a últimas horas de la tarde, veo una curiosa reunión animal 
desde la ventana de la cocina. Una pareja de pegas (o urracas) dan vueltas inquietas y 

agresivas alrededor de mis 
gatos, graznando con su 
peculiar emisión de chillidos 
cortos y seguidos. A veces 
está sólo un gato, a veces 
dos. Unas veces es una 
urraca la que acosa, otras 
dos. Y vaya donde vaya el 
gato, que parece indiferente 
a la pertinaz ronda de los 
pájaros, estos le siguen; se 
acercan hasta menos de un 
metro sin parar en sus 
chillidos.  
El gato perseguido es el 

blanco, que yo llamo paria o proletario 
porque, a diferencia de los otros dos 
(mimados de mi mujer y que entran en 
casa), éste vive en la leñera y es más 
arisco, más delgado aunque come como 
una lima y con una avidez desesperada, 
sin la menor delicadeza. Se incorporó a 
la familia —es decir a la comida— un 
día que apareció por aquí. Tiene un ojo 
azul y otro verde y por eso le llaman 
David Bowie. Yo lo llamo blanco 
porque es su color.  
 
Pues bien, la ceremonia que desde hace 
tres días reúne durante horas a gato y 
urraca, a poco que se observara, nada 
tenía que ver con una graciosa relación 
entre la fauna del jardín. Véanse las 
fotografías aunque nada dicen —por 
estáticas— de lo que en la observación 

directa se intuía y que no 
podría ser otra cosa que la 
lucha por la existencia. El 
gato se recuesta y se 
despereza, la pega se 
aproxima; un movimiento 
del “Blanco” y la pega se 
repliega e incluso vuela a un 
árbol cercano. Pero insiste, 
no se va. El pájaro sigue 

 

 

 



siempre al felino lo cual me despistó y debilitaba la hipótesis de una protección del 
nido.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Esta mañana a las 8 h., 
aproximadamente, me 
despertaron los 
graznidos fuertes y 
repetidos de la pega. 
Sonaban en el mismo 
porche de la casa. Al 
abrir la puerta vi el 
desenlace del drama: 
El gato, la pega y en el 
suelo, moribundo, un 
pollo de esta última. 
Los gatos tienen la 
congénita y molesta 
costumbre de traer a la 
puerta las piezas 

cobradas en su caza, o los restos... Quisieran comerlo dentro pero, al no serles 
permitido, consuman la carnicería en el umbral.  
 

Hoy la pega, muy 
excitada, no dejaba al 
gato zamparse al pollo 
(ya bastante grandecito). 
Y el gato miraba como 
curioso, como si no fuera 
con él aquel bicho que 
daba las últimas 
boqueadas. Los gatos, 
ante sus víctimas, parece 
que no se enteran, que 
miran para otro lado; 

 

 

 



muestran una olímpica indiferencia (ni bufan y ni erizan el pelo como frente a los 
adversarios); hasta que de pronto salta como un muelle la perfecta máquina de matar 
que tienen por cuerpo. 
 
Recogí el pollo de urraca y lo tiré lejos. Se acabó la historia (aunque el pajarraco 
estuvo un rato en las proximidades graznando un poco más).  
 
Me acordé enseguida que las pegas, éstas que andan por aquí, son habilísimas en 
localizar los nidos de unos ruiseñores y comerse los huevos. Lo han hecho más de un 
año. Y a mi me gusta mucho oir a los ruiseñores de madrugada.  
Es un tanto absurdo pero en este drama acaba siendo uno partidario por motivos 
musicales. 
 
  

 


